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Capítulo 1
Völung

—¿Cuántas horas llevamos aquí sentados? —preguntó Téondil con gran desesperación.

—Tres o cuatro, creo —contestó Sarinia sin convicción, con gran parte de los pequeños botones de su vestido desabrochados a causa del calor.

Estaban sentados en la entrada de un túnel, un metro adentro para ganarse el favor de la sombra contra el justiciero sol que imperaba en la llanura, con la espalda apoyada en la pared y mirando perpetuamente a través de la abertura para dar un bote en cuanto vieran un par de siluetas acercarse por la lejanía. Familiares, claro, puesto que de lo contrario el bote no sería tal sino más bien una levantada suave y sigilosa para adentrarse un poco más en el agujero. No les habían vuelto a ver desde que se separaran anoche en el laberinto callejero de Khällas, pero estaban confiados en el reencuentro. O, más que confiados, esperanzados con una pequeña dosis de desesperación. La misión ya era difícil de llevar entre cuatro, así que siendo tan solo dos…

—Deberíamos regresar —sugirió Teon, dándole una vuelta más al dobladillo de las mangas de su camisa para que quedaran por encima del codo—. Puede que los hayan capturado.

—Es posible, pero lo más probable es que Harod haya esperado a que la elfa recobrase el conocimiento. Es demasiado camino para venir con ella al hombro. Démosles algo más de tiempo. Si al ocultarse el Sol no están aquí, volvemos a la ciudad. Mejor caminar de noche que de día, ya que por aquí no son demasiado frías, y sí muy calurosas las horas con el Sol en lo alto.

—Tendríamos que haber conservado los caballos… —apuntó Teon ante la falta de previsión que tuvieron, pero reconfortado al escuchar las palabras de la mestiza. Más valía perder una jornada entera intentando recuperar a ambos que dejarlos atrás y fracasar irremediablemente, con el amargo sabor añadido de no saber a ciencia cierta qué habría sido de ellos.

Pero, por suerte, no tuvieron que esperar demasiado ni regresar furibundos a Khällas. Una hora más tarde, dos familiares siluetas aparecieron en el marco del horizonte. Él con pantalones negros y camisola blanca, y ella con un abrigo verde sobre su blusa blanca.

—No me mires así —espetó Taria nada más llegar a ellos.

—¿Yo? ¿Cómo? —contestó Teon al darse cuenta de que su cara parecía reflejar fielmente lo que sus pensamientos dictaban.

—Puedo beber eso y más. No fue culpa mía que envenenasen el vino —replicó la elfa con enojo, pero con bajo tono, sin levantar demasiado la voz puesto que estaba visiblemente agotada—. En cuanto tenga cuatro horas de sueño al fresco tornaré esa sonrisa y…

—¡Vale, vale! —levantó, aunque extenuada, la voz Harod para cortar de raíz la discusión—. El camino parece que continuará a la sombra, así que vamos a ello y no perdamos más el tiempo. Tenemos que encontrar a la tal Khorallia para llegar hasta la segunda gema.

Se le veía cansado, algo lógico tras la persecución y el trayecto al sol hasta las montañas, pero Teon notó un matiz distinto en el tono con el que su mejor amigo habló. Por un momento le recordó a los días posteriores al bosque de Illdren, pero no, esto parecía otra cosa. Algo le había ocurrido porque apenas les dedicó un fugaz instante a mirarles a los ojos tras haberse separado la noche anterior. Casi no levantaba la vista del suelo, y su voz resultó algo plana, como hueca.

Cruzó entre él y Sarinia, obligándole a echarse ligeramente a un lado para no topar contra el hombro izquierdo de su amigo, internándose solo en el túnel.

—Está muy raro, muy distante. Demasiado. Apenas ha dicho dos palabras desde que me desperté hecha polvo esta mañana en un maloliente granero. En las horas que llevamos caminando bajo el sol lo único que ha dicho ha sido para preguntar si estaba segura de que eran estas montañas. Por suerte, la zona es una gran llanura y las montañas estas, aunque estaban más lejos de lo que parecía en un principio, se divisaban desde las afueras de la ciudad —dijo la elfa justo antes de marchar en pos del muchacho.

Habían entrado en el túnel de Völung, el cual cruzaba las montañas de Völung de sureste a noroeste…

—Casi en línea recta —comentó Sarinia—. Lo hicieron para proporcionar un descanso a los viajeros y a las caravanas de comerciantes que marchaban de Khällas a Khörbas, o viceversa. Del ancho justo para que pudieran cruzarse dos carretas, antaño fue excavado por los enanos quienes, con el fin de amortizar la obra y obtener una suculenta ganancia instauraron una tasa por cruzarlo, aunque acordada de antemano con los gobernantes de las ciudades, y también con el beneplácito de Kronh. Hasta que expiró el contrato de amortización y el impuesto pasó a ser cobrado directamente por los dirigentes de Khällas y Khörbas, de manera ilegal. Ahora… llevan varios cientos de años, creo, no lo recuerdo bien, sin que nadie pueda reclamar pago alguno para atravesarlo. Kronh tomó cartas en el asunto y los Bearlam dictaminaron que las ciudades debían permitir gratuitamente su paso, aunque siempre hay algunos esporádicos e insensatos bandidos que osan contravenir la orden.

—Parece que has viajado mucho, mestiza —anotó con retintín Taria.

—Bastante. Tanto como para hartarme de los hom… Da igual, aquello quedó atrás, como Khällas y Khörbas, que ya no son lo que fueron. Ahora apenas hay tránsito entre ambas ciudades ya que el protagonismo comercial de la zona recae exclusivamente en Saha, adonde llegan barcos de todo Ixceldior para comerciar en su inmenso puerto...

Podían dar fe de ello puesto que tan solo se habían cruzado con un pequeño carromato en el que viajaban dos desaliñados peregrinos, los cuales circulaban por en medio del trayecto, y con muy poca educación al parecer ya que les hubieran arrollado con el caballo si no se hubieran apartado pegándose a la pared.

—Desde luego tener aquí dos guarniciones, una a cada lado para cobrar peaje no tiene sentido en estos tiempos —comentó la elfa.

—No, saldría más caro el mantenimiento. Si fuera rentable, otro gallo cantaría… —apuntó Sarinia.

—Pues creo que leí que los enanos cobraban una miseria por cruzarlo —añadió Taria.

—¿Y no leíste que todo fue un engaño? —dictó sarcásticamente la mestiza—. Con la excusa de que para excavar el túnel necesitaban tener aquí a demasiado personal les permitieron excavar en el interior de la cordillera para albergar unas… «pequeñas» guarniciones en las que vivirían los enanos que se dedicaran a la obra. Pero de pequeña tenían más bien poco, puesto que después se descubrió que toda la sierra estaba hueca y llena de construcciones enanas. Y aunque lo siguen negando todo el mundo sabe que descubrieron un montón de yacimientos de oro y de otras cosas. Dejaron peladas las entrañas de las montañas y se marcharon en cuanto acabó la concesión de peaje por el túnel.

—Yo no lo veo raro —replicó Teon, interviniendo—. Firmaron un provechoso contrato, ganaron dinero, y cuando expiró, se fueron. Y los comerciantes de uno y otro lado atravesaban el túnel, ahorrándose horas de camino bajo un sol que, como hemos comprobado, atonta incluso cuando no está sobre nuestras cabezas.

—Fue una farsa. Sabían de antemano que dentro de las montañas había oro como para comprar medio Ixceldior.

—No recuerdo haber leído que tales acusaciones hayan sido demostradas… —espetó la elfa.

—¡Vale, vale, vale! —exclamó Teon a fin de zanjar la discusión entre la elfa y la mestiza—. La cabeza me va a estallar con vuestros chirridos. ¿Qué tal si dejamos que algo que ocurrió hace miles de años se mantenga ahí?

Se hizo la noche cuando Harod, varios metros por delante, alcanzó la salida.

—Tenemos varias horas de camino a la intemperie. Deberíamos descansar ahora que aún estamos bajo techo —dijo tras su silenciosa caminata a través del túnel.

No le llevaron la contraria. Acamparían unas horas bajo el refugio que proporcionaban las paredes y el techo del túnel, cerca de la salida.

—Pues yo diría que ya hemos andado más de lo indicado —dijo apesadumbrado Harod.

—No lo entiendo —apuntó Teon—. Hemos prestado mucha atención. ¿Dónde está la maldita entrada?

De nada les sirvió salir un par de horas antes del amanecer para aprovechar algo de la frescura nocturna. Habían recorrido la parte de la falda norte de la cordillera en la que supuestamente estaba la entrada a la cueva de la tal Khorallia, pero no habían hallado nada que pudiera ser susceptible de ser considerado como tal. Tal vez ni siquiera estaba, pensó, o tal vez se confundieron cuando le dijeron que estaba en la cara norte cuando en realidad se entraba por el sur. A saber… El caso es que debía de ser mediodía a tenor de la posición del Sol, el calor ya era demoledor y ahora se planteaban dar marcha atrás para echar un segundo vistazo.

—Pero tal vez debiéramos mirar más arriba —indicó la elfa, dejándoles pensativos, entre la discusión sobre si regresar o rodear las montañas.

—Tiene razón —contestó Harod—. Hemos estado buscando a ras y poco más, pensando que las entradas que hicieron entonces los enanos eran todas hacia la llanura puesto que así debía ser para el paso de las carretas. ¿Y si también excavaron y abrieron puertas mucho más arriba?

—Por entonces no había guerras, pero, puede que, por si acaso, previendo alguna o algún asedio al que les sometieran para robarles los tesoros encontrados, abriesen pequeñas entradas en alto, justo encima de estas primeras elevaciones, que les permitieran una mejor posición a la hora de defender el territorio.

—Ahora que lo dices tiene todo el sentido —le dijo Teon a Sarinia—. Retrocedamos entonces, pero desde ahí arriba. Solo espero que esos dejen ya de acosarnos —espetó mirando al cielo, hacia el grupo de aves que les sobrevolaban a gran altura—. Llevan ahí casi desde el amanecer. ¿Son siempre los mismos o se turnan?

—Solo quieren comer —añadió la elfa—. Tienen todo el derecho a esperar que caigas rendido al suelo. Al fin y al cabo, es lo único que hacen. Esperar.

La subida no resultó demasiado complicada, aunque sí más larga de lo que aparentaba. No era una pared vertical que tuvieran que escalar ni nada de eso, pero sí que era empinada y en algunos tramos tuvieron que intentar ir de roca en roca para mantener el equilibrio y no caer rodando.

—Pues ahí siguen tus amigos —espetó, jadeante, pero con una sarcástica sonrisa la elfa mientras apuntaba con el dedo y la mirada al cielo.

Teon resopló resignado, aunque en ese preciso instante se dio cuenta de algo. Algo que había pasado desapercibido hasta ese mismo momento y al que comenzó a investigar interiormente a base de cavilaciones mientras descansaban sentados, al amparo de un pedrusco que emanaba una sombra de lo más placentera. «Apenas siento cansancio». Taria estaba exhausta pues jadeaba bastante tras culminar la cuesta. Había cenado muchísimo anteanoche en Khällas, pero también había vomitado bastante según contó cuando se reencontraron. Sarinia parecía estar aún peor, aunque resultaba difícil escrutarla. Ella no probó bocado y, ahora que lo pensaba, lo único que había ingerido fue una de las dos manzanas que él robó tras la huida. Y Harod… Parecía estar bien. Más callado y absorto de lo habitual, algo cansado, pero no demasiado. «Es muy raro. No recuerdo sentirme agotado desde…». No encontró el recuerdo.

No tardaron en reemprender la marcha sobre sus pasos, pero por arriba. Marchaban por lo que antaño fue una senda, llena ahora de maleza, ramas caídas y piedras que entorpecían los pasos. Iban en fila de a uno pues no había anchura para más. A la derecha dejaban la cuesta que, de caer, les devolvía al llano y árido camino por el que habían estado caminando el día entero. Eso sí, en forma de cadáver pues era lo suficientemente alta e inclinada como para no sobrevivir si se llega hasta el suelo. Y a izquierda del camino, un pequeño paraje adornado de arbustos, ramas, rocas y piñas que se desprendían del pinar de la ladera de la montaña que se erguía. Seguramente, a pesar de estar a más altura y ser golpeados más de cerca por el Sol, hacía un poco menos calor debido a esa vegetación. Pero tan solo algo menos. Y a cada poco, Teon no podía evitar analizar a sus acompañantes. «Harod va más o menos bien. Taria está bastante cansada, que es lo normal. Pero Sarinia está realmente mal. Le está pasando factura no haber cenado en la taberna. Ya podía uno de esos dejarse caer para asarlo».

Pero miró arriba y, para su propia sorpresa, no estaban.

—¿Cuándo se han marchado los buitres?

Todos los buscaron por el cielo, mirando a uno y otro lado, mirando a la lejanía, mirando incluso a bajo ras por si estaban reunidos dándose un festín. No había señales de ellos.

—Esto no me gusta —espetó la elfa.

—Se habrán dado cuenta de que no vamos a morir —afirmó Téondil, aunque sin mucha convicción.

—Pues yo diría que somos una presa de lo más apetecible —apuntó Taria, mirando a la exhausta mestiza.

—Será mejor que sigamos —indicó Harod—. Cuanto antes encontremos la puerta mejor, a mí también hay algo que me da mala espina.

La hoirin caminaba por inercia y sin apenas levantar la mirada. Pero Harod se acercó. Había pensado adelantarse y levantar su brazo para echarlo sobre su hombro para compartir su fatiga, pero se le adelantó. Harod se paró, dio dos pasos atrás y la rodeó con su brazo por la cintura, haciendo que ella le imitara. Lo había pensado demasiado, más de dos veces. Y de tres. En Wahl no se lo pensaba ni media a la hora de entrarle a una chica, pero con Sarinia… «Demasiado lento, Teon. Demasiado».

Pero no anduvieron ni diez minutos cuando sus sospechas se confirmaron. Los buitres no se habían esfumados, así como así. Cuatro individuos, cansados y sin comida ni bebida, suponían un festín asegurado con tan solo tener un poco de paciencia. Y la tenían. Hasta que algo hizo que abandonaran la presa y huyeran silenciosamente.

Taria fue la primera en armarse con su arco, desenfundando después Harod la espada. Téondil le imitó sacando su… «Es lo que hay», se dijo, consolándose al mirar su pequeña daga. Sarinia, a pesar de estar desfallecida, también cogió su arco.

Un grupo de enormes aves emergió sobrevolando las cumbres, alejándose de las montañas. Aunque no demasiado. Enseguida efectuaron un giro y pusieron rumbo a ellos.

—Parece que vienen hacia nosotros —apuntó Harod, mientras veía cómo se hacían más grandes al acercarse.

—¡Son muy grandes! —aclaró, por si acaso no se habían dado cuenta, Teon.

La elfa, armada con su arco, preparó una flecha. Harod, en cabeza, agarró fuertemente el cuero rojo del mango de su espada con las dos manos, listo para el posible envite.

—Habrá siete u ocho —espetó Harod.

—Ocho —apuntilló Taria, cerrando el grupo, mientras tensaba el arco.

—¡Vienen directos hacia nosotros! —exclamó Teon al tenerlas ya tan cerca—. Pero… ¿Qué son? ¡Son enormes!

Había oído hablar de especies parecidas, pero no exactamente así. Aves sin plumas, saurios voladores de largo pico y alas gigantes… Pero con cuatro zarpas, no. Con cuatro, se le vino a la mente las arpías, voladoras, las cuales poseían un cuerpo casi humano. Estos eran pájaros, sin plumas, pero pájaros, al fin y al cabo. Solo que tenían dos pequeñas garras a modo de brazos.

De repente, absorto en sus cavilaciones y con la vista puesta en el grupo de alimañas que se les venían encima, un agudo silbido estalló por su oído derecho. La flecha voló fulgurante y directa, violenta y decididamente mortal contra el pecho del ave que volaba en el centro y en primera posición. El graznido resonó atronador contra las piedras de la montaña, y el gigantesco pájaro voló sobre sus cabezas, rebasándoles en una fulminante caída libre para perderse entre los pinos. La aérea formación se rompió, desperdigándose cada ave por aquí y por allá.

—¡Guau! —alucinó Teon con la pericia de la elfa.

—¡Agachaos! —gritó Harod poco después.

Pero apenas tuvo tiempo de reaccionar. Los pájaros se había dispersado y formado para atacar desde todas las direcciones, por lo que estaba más pendiente a uno que parecía ir dispuesto a estamparse contra él. El aviso de su amigo le hizo reaccionar instintivamente, dirigiendo la mirada hacia él, aunque despistado con el nuevo silbido que oyó a su espalda. Una de las aves se abalanzó violentamente contra Harod con las cuatro zarpas por delante con toda la intención de clavárselas en la acometida. Sin embargo, reaccionó con decisión, ladeando su cuerpo al mismo tiempo que dirigía la espada para sesgar el ala derecha de su oponente. Y fue en esas cuando la alimaña, virulenta en su descenso y con el ala quebrada, giró sobre sí misma, ladeándose para esquivar el envite, casi llevándose por delante a Sarinia, quien estaba a espaldas de Harod y también reaccionó a tiempo. Tan solo la rozó ligeramente. En cambio, él…

—¡Aaaugh! —gritó.

Teon no pudo evitar la durísima embestida. Algo en su interior se resquebrajó en un chasquido ahogador que le impedía respirar como debía. Intentó alzarse, pero el dolor fue tal que cayó dolorido y de rodillas al suelo, apoyándose en su mano izquierda. La derecha fue directa al costillar izquierdo. Jadeaba como un demonio, pero apenas salía un hilillo de voz de su boca. De pronto, un metálico sabor inundó su lengua y, de un espasmo, emergió un torrente por su garganta para dejar un rojo reguero bajo su rostro.

—¡Teon! —Oyó gritar, haciéndole girar la cabeza hacia su izquierda, donde Harod le hacía gestos con la mano para que se diera la vuelta y viera que iba a ser nuevamente embestido.

No le hizo caso. Quiso, le hubiera gustado, pero no pudo reaccionar. Se quedó quieto, mirándole. El dolor y el charco de sangre le habían paralizado. Su amigo emprendió, de golpe, una frenética carrera hacia él. Harod corría endemoniado espada en mano cuando de pronto dio un pequeño salto impulsándose sobre una roca, perdiéndose así de su vista baja al echar a volar por encima de su espalda. No le dio tiempo a ver lo que pasó, aunque no resultaba difícil imaginarlo. Una cabeza de pájaro llegó rodando hasta posarse bajo su cara, sobre el charco carmesí que él mismo había escupido, mirando inerte al infinito. Teon giró la suya lo justo para buscar a su amigo, quien había aterrizado con éxito tras él. Estaba preparado para echar a correr nuevamente, con la palma izquierda en tierra y las piernas listas para coger impulso en una levantada brutal. Porque así debía de haber sido la decapitación del pajarraco.

Y sin embargo fueron los ojos de Harod, cuando miró atrás, a él, los que helaron su mente provocándole un húmedo escalofrío que recorrió los huesos de su espalda de abajo arriba. Jamás había visto esa mirada. Dura, desafiante, decidida y enfurecida. No parecía él. «¿Ha despertado el trueno?», se preguntó. No estaba seguro de si era algo bueno o malo, pero algo había sucedido. Harod despegó del suelo salvajemente para rematar al engendro al que anteriormente había cortado el ala ya que había emprendido la carrera hacia ellos. No le dio opción. Saltó y le clavó la espada, a dos manos, de un modo tan bárbaro que hasta sintió compasión por el pájaro que había reventado su torso en la caída. Y los ojos… «No es Harod. Ese no es mi amigo».

Cerró los ojos y respiró hondamente a pesar del dolor que sintió, soportándolo sin estallar en gritos como así debía de haber sido. Buscó dentro de él, sin saber qué, esperando tal vez calmarse para de ese modo inhalar el aire de forma más pausada y menos dolorosa. Y lo consiguió. Logró abstraerse de todo lo que le rodeaba, pues nada podía hacer él en ese estado por ayudar a los demás. «Mejor». Abrió los ojos y vio cómo Taria surgía de la ladera. Supuso que una de las aves impactó contra ella, tirándola por la cuesta.

Sacó fuerzas y se levantó. Tenía dolor, pero menos, y conseguía respirar con un poco de dificultad. Buscó a Sarinia, solitaria y con una rodilla apoyada en el suelo, pero con su arco preparado. No parecía muy capaz a tenor de su rostro cuando otra de las aves parecía haberla divisado, planeando en descenso hacia ella. Y ella no parecía haberse dado cuenta.

—¡Cui…!

La voz apenas traspasó sus labios, provocando con el esfuerzo que una dolorosa aguja traspasara su pecho, ahogando su aliento. Harod atizaba al aire en ese momento ya que uno de los pájaros consiguió esquivar su hoja.

«Tengo que hacer algo», se dijo, motivándose a reaccionar para salvar a la mestiza. Comenzó a dar pasos hacia ella, pero iba demasiado lento y no podía hacerlo más rápido, y estaba demasiado lejos. Se dio cuenta de que jamás llegaría antes que el ave, y que tampoco podía avisarla. Así que… Sarinia reaccionó, como si lo hubiera estado viendo todo el rato descender hacia allá. Fue rápida con su arco… Pero imprecisa. Sin duda el cansancio había hecho mella en ella, pero al menos la flecha agujereó la alada membrana derecha, provocando el quejido del pájaro y, lo más importante, un ligero cambio en su trayectoria para pasar por encima de ella e ir a parar directamente hacia…

—¡Ha…! —intentó avisarle, sin éxito nuevamente para su desesperación. Sin embargo, tuvo que verlo venir con el rabillo del ojo, porque en un santiamén, Harod encaró al animal que se le abalanzaba irremediablemente y acomodó la espada con ambas manos. La hoja, de punta, atravesó al ave como si de mantequilla se tratase, pero el choque le fue inevitable. Fue un auténtico golpetazo el que Harod se llevó, yendo a parar bruscamente varios metros atrás y con el enorme pájaro sobre su cuerpo, aplastándole. La espada asomaba apuntando al cielo, mortífera, escarlata y plateada. Victoriosa.

—¡Cuidado! —avisó de pronto Taria.

No había descanso, no al menos mientras quedara ave arriba, sobrevolándoles. Un pájaro llegó fulgurante por el otro lado, agachándose Taria para no ser llevada por delante. Harod mostraba una inusitada decisión y, sin perder tiempo, acababa de apartar a su víctima de encima. Le dio tiempo a agacharse, por los pelos. «Lástima que no le hubiera dado tiempo a extraer la espada del cuerpo», pensó Teon, que había visto cómo su mejor amigo había acabado una a una con todas las que pasaban cerca de él.

El ave pasó justo por encima de su cabeza, y por delante de su cara. Teon la esquivó con más facilidad de la que pensó que le costaría y la vio pasar volando… Y lo supo, en el instante en el que lo veía desaparecer ante su rostro.

«¡Sarinia!».

No era él su objetivo, quien no había sido capaz de abatir a ninguno de ellos. El pájaro la agarró con sus dos poderosas zarpas y retomó el vuelo inmediatamente, con su presa bien asida. Las tres aves supervivientes se alejaron cielo arriba con el botín, desapareciendo por la cumbre de las montañas.



Capítulo 2
Greyworld

—Ahí llega Krünn —espetó Yasis, monarca del Reino del Sur.

—Si averiguo que ha tenido algo que ver en la muerte de mi padre, yo mismo seré quien haga de verdugo en la horca —contestó Gryllstorough.

Grylls era el heredero al trono. A sus veinticuatro años ya poseía una contrastada formación política y económica, un envidiable físico que le permitía ser un extraordinario esgrimista y, por si fuera poco, una rubia cabellera que redondeaba el cálido atractivo que emanaba por todos y cada uno de los poros de su impoluta y joven piel. En el Reino Central, y en el suyo, el Este, la mayoría de las mujeres le consideraban el partido perfecto, la máxima aspiración con la que una joven dama podía soñar. Estaba ataviado con un blanco y brillante pantalón de seda, de grandes pliegues y muy ancho. En el torso tenía una fina blusa esmeralda, entreabierta en el cuello, con varias piedrecitas adornando el bordado. Su cintura iba ceñida con un cinturón ancho, enganchado por la espalda, fabricado con una exquisita tela celeste, a juego con sus ojos. Y, encima de todo, llevaba abierta una casaca roja y sin mangas, llena de bordados con hilo negro. La suave y cálida brisa la hacía ondear sin dificultad, ligera y hermosa como era.

—Y entendería que lo hicieras, pero no antes de estar seguro —comentó Yasis—. No podemos acusar a una reina como Krünnalía Stoneland sin poder probar las acusaciones. Provocarías una guerra contra los tres reinos del Norte. Norte y Noreste estarían con ella, pero si demostramos que esa daga pertenecía a uno de sus hombres… No podrán alinearse a su lado.

Yasis, rey del Sur, también era joven pues su padre fue uno de los reyes que murió durante la Gran Guerra. De hecho, los únicos reyes que sobrevivieron fueron Vylendher, padre de Grylls, y Drahbros, rey del Norte. Tenía treinta y seis años, pero aparentaba la treintena. Sus cabellos castaños eran cortos, puesto que así se pasaba menos calor en el sur. Su tez estaba muy bronceada, bastante más que la de Grylls, y siendo también más bajo y delgado. Las facciones de su rostro eran suaves y redondeadas, y sus ojos azules transmitían la calidez de su reino.

—Sé que lo hizo ella —dijo Grylls, desafiante—. Probaré que lo hizo, pero, si no lo consigo, la mataré de todos modos. Lo hizo ella, estoy seguro.

—¡No! ¡No cometas esa locura! Debemos seguir el ejemplo de nuestros padres y olvidar viejas rencillas. Los ocho reyes lucharon juntos contra los alados, y debemos continuar con ese legado. Si se demuestra que ordenó asesinar a tu padre será ejecutada, pero si no…

—¡Si no también! Dicen que vieron a su colmillo merodeando días antes de que mi padre muriera. ¿Qué otra cosa iba a hacer el Colmillo de la Loba aquí?

—Por eso mismo podrás demostrarlo. Reúne toda la información que puedas, mueve todos los hilos de la ciudad, pero no hagas nada sin estar seguro. Arriesgarías la paz de Greyworld.

—¡A la mierda la paz de Greyworld! —exclamó Grylls cerrando el puño enérgicamente, esgrimiendo la tensión de los músculos de su poderoso brazo ante el fino Yasis—. No les necesitamos. Los cinco reinos nos bastamos para ocupar el Reino Central, no necesitamos a los norteños. ¡Que se queden allí!

Ambos se encontraban en la parte superior de la Torre de Greyworld. Era la más alta de todas las que existían, erigida por un rey antiguo para poder divisar plenamente todo lo que rodeaba a la ciudad central. La Capital, como era conocida la ciudad en la que se hallaba el palacio del Gran Rey, era inmensa y estaba justo en el centro de Greyworld. Completamente redonda, estaba protegida por un gran muro que cubría toda la circunferencia, además del foso con cocodrilos que estaba a los pies de la muralla. Poseerla era la mayor ambición de los antiguos monarcas, toda una declaración de poder que, por otro lado, les condenaba a una continua e interminable guerra para defenderla.

Yasis vestía casi enteramente de blanco. Su pantalón largo era fino y cómodo, igual que el chaleco abierto de su torso. Ambas prendas eran de lino y relucían una impoluta blancura. Su pecho estaba descubierto, pero no su abdomen. Un fajín de intenso azul lo ocultaba. Unas sandalias plateadas, pero de piel, cubrían sus pequeños y cuidados pies. Tenían una peculiar forma, con dos caballitos de mar que subían por el empeine y se unían haciendo de broche. El rey del Sur medía unos centímetros menos que Grylls, pero junto al muchacho parecía tener la mitad de cuerpo que él.

—Te conozco bien, Grylls —intentaba aplacarle Yasis poniendo una mano sobre el antebrazo del joven—. Sé que estás furioso por la muer… No, por el asesinato de tu padre, pero que un rey mate a otro rey, o reina en este caso, acabaría con la tregua de los ocho reinos. Acuérdate de los relatos de los libros que tratan sobre la «Era de las traiciones», como vergonzosamente se llama a los mil ciento veintidós años que preceden a la Gran Tregua. Estamos escribiendo las páginas que narrarán la «Era de la paz», piensa en todos y cada uno de los habitantes de Greyworld.

Precisamente eso era lo que retenía a Gryllstorough. Eso y la distancia que le separaba de la reina del Noroeste, además del implacable «Ojo Azul». Pero la mirada azulada no era letal en la capital y, ahora, la distancia tampoco suponía un impedimento. Krünnalía estaba penetrando, seguida de su séquito, por la puerta noroeste. Yasis podía ver cómo la mente de Grylls bullía, por lo que temía que el joven heredero no controlase la ebullición cuando tuviera cara a cara a la que creía que era la asesina de su padre. Algo que, por otro lado, él también pensaba.

—Por el bien de todos, date una ducha bien fría antes de la reunión. Le diré a uno de mis sirvientes que prepare té y que lo lleve a tus aposentos.

—Pues dile que eche toda la tila que un hombre pueda soportar sin caer al suelo —contestó algo más relajado.

Bajaron unos escalones y se subieron al elevador. Tras tocar Yasis la campanilla, comenzó a descender poco después.

—No dejes que Krünn te vea así —rogó Yasis mientras bajaban—. Estarías regalándole exactamente lo que busca.

Una vez abajo, Grylls partió hacia sus estancias personales, mientras que Yasis hizo lo propio. Pero no por el mismo motivo que el muchacho. Solo se acercó para ordenar que prepararan una generosa tila y se la llevaran al heredero del trono central. Su mente estaba ocupada por las cavilaciones sobre cómo recibir y, sobre todo, qué no decir cuando tuviera delante a la reina del Noroeste.

—¡Majestad, la reina Krünnalía Stoneland está llegando al palacio! —informó un exhausto heraldo.

Hacía días que apostaba a un hombre en las proximidades del palacio y a otro sobre la puerta noroeste, con el fin de ser el primero en recibir a la monarca del Noroeste. En cuanto oyó el mensaje de su lacayo, salió escopetado hacia la puerta por donde ella entraría. Al igual que la muralla exterior de la ciudad, el palacio tenía una pequeña muralla que lo rodeaba, y ocho puertas también, perfectamente alineadas con el correspondiente portón del muro de la capital. Entre una y otra había una recta y larguísima avenida que facilitaba el tránsito de los reyes hasta el palacio, ya que la ciudad estaba seccionada con las ocho avenidas como si fueran los ejes de una rueda, conduciéndolos directamente al mismísimo centro de la ciudad. El centro de Greyworld. Se apresuró para ser el primero en interceptarla.

Yasis corrió despavorido hacia la entrada noroeste del muro del palacio, empapando sus hermosas telas blancas con el común sudor del sur. Su bronceada piel brillaba perlada tras el esfuerzo, pero había valido la pena. Lo había conseguido. Era el primero en llegar hasta la «Loba Gris».

—¡Álminer! —espetó Krünn sorprendida, con descarado desdén y con una desagradable mueca.

Yasis Álminer estaba en pie ante el caballo de la norteña, mirándola a los ojos, sin torcer su cuerpo para favorecer el incesante jadeo de la carrera. No quería regalar esa imagen, pues le quedaba energía para desafiar con sus ojos azules a los marrones de la monarca del Noroeste. Entonces se produjeron unos instantes tensos y silenciosos que nadie se atrevió a molestar.

Hasta que Krünnalía decidió descender de su caballo.

—¿Vienes para informarme de que mis aposentos están limpios y acondicionados para mi estancia? —dijo en tono burlón.

—Siempre igual —respondió Yasis—. Te divierte menospreciar a los que venimos de las tierras cálidas.

Con porte solemne, arrogante y claramente prepotente, Krünn se situó ante el rey del Sur. Cara a cara, era más que evidente la diferencia de talla y cuerpo entre ambos, pues Yasis no era para nada alto y ella, en cambio, incluso era unos dedos más alta que Grylls. La pálida mujer del norte era robusta y resultaba apabullantemente intimidatoria en un cara a cara. Y más aún con su armadura y corona puestas.

Pocas veces se colocaba ese hierro redondeado, como solía llamarlo, sobre su cabeza. Acero negro, sin rimbombantes adornos, con ocho puntiagudos picos tan afilados como su enorme espada. Además, vestía su soberbia armadura negra, con el feroz rostro de un lobo gris en el pecho. Tan solo unas finas líneas grises adornaban los bordes de cada pieza. Y, a su espalda, su famosa espada. «Asesina de Alas Negras», la llamaban.

La mirada que sostenían no decaía. Ambos eran reyes, iguales el uno a la otra, y aunque Yasis diera la falsa impresión de parecer alguien fácil de amedrentar, no lo era. Lo había demostrado anteriormente. Luchó junto a su padre en la guerra contra los alados, al igual que Krünn, por lo que sabía cuál era el sabor de la sangre y el dolor de perder a seres queridos. No pensaba flaquear ante la dureza gélida de la Loba Gris.

—¿Tan convencidos están los hijos de Vylendher de que yo fui quien mandó matar a su padre? ¿Por eso estás aquí?

—Por eso mismo —contestó sin titubear, ya que suponía que Krünn había sido puesta al día de las habladurías de la capital—. Drugslough, el menor de los hermanos, apenas habla desde que murió su padre. Y Gryllstorough no deja de proclamar, día sí y día también, que matará al asesino de su padre.

—Y cree que soy yo —añadió despectivamente Krünn.

—En efecto. Vieron a tu «colmillo» merodear por aquí unos días antes de la muerte de Vylendher —dijo desviando la mirada hacia Bréim, general del Noroeste.

—Tú lo has dicho. Estuvo por aquí unos días antes, así que estaré encantado de que investigues y pruebes que Bréim no ha tenido nada que ver en este asunto.

Las palabras de Krünn sonaban convincentes, pero Yasis determinó que su homónima sería capaz de resultarlo si se lo proponía. La reina del Noroeste rebosaba seguridad en sí misma, emanaba temple y fuerza por los cuatro costados.

De repente, Krünn dio un paso al frente con la intención de golpear con su hombro al hombro izquierdo de Yasis, pero el monarca del Sur fue lo suficientemente rápido de reflejos como para dar un leve respingo y evitar el encontronazo. La norteña prosiguió con su camino sin mostrarse sorprendida por la veloz reacción de Yasis, por lo que continuó caminando hacia la puerta noroeste del palacio.

El palacio, al igual que el muro que lo rodeaba y la muralla que protegía la ciudad, era circular y tenía ocho entradas. Una para cada uno de los reyes de Greyworld. A Krünn le correspondía entrar por la puerta noroeste de la muralla, continuando su periplo hasta palacio por la inmensa avenida, toda ella en línea recta, que llegaba hasta la entrada noroeste del muro del palacio. Después, un camino empedrado, flanqueado por hermosos jardines y estanques en los que pequeños riachuelos artificiales caían formando diminutas cascadas. Naranjos y cerezos eran algunos de los numerosos árboles frutales que ofrecían su sombra, mientras que una infinita variedad de flores daba un esplendoroso colorido al verde predominante. Margaritas de mil colores, damas de noche, jazmines, rosas de todas clases o tulipanes eran solo una pequeña muestra del inmenso jardín que rodeaba al edificio principal.

Cuando la reina del Noroeste, seguida de cerca por el rey del Sur, terminó de recorrer el camino empedrado que le llevaba hasta la entrada del palacio, abrió su puerta y accedió al interior del majestuoso edificio. Y Yasis lo hizo tras ella.

—Uno nunca se acostumbra si transcurren varios meses de una visita a otra —comentó Yasis a la espalda de Krünn.

—Cierto. El Conquistador deseaba gobernar los ocho reinos desde aquí, aunque para ello tal vez no hiciera falta ser tan… fastuoso.

Loba Gris permanecía inmóvil, contemplando el interior del imponente palacio. Era enorme, redondo, con un diámetro de doscientos metros. Y todo diáfano. A excepción de los aposentos privados de cada rey, no había una sola pared en el resto de la construcción. Las estancias reales estaban elevadas sobre hermosas y esbeltas columnas turquesas, muy brillantes e impolutas. Parecían nuevas, como si acabaran de construirlas. Una pequeña, y casi imperceptible, escalera de caracol de mármol blanco ascendía hasta cada una de las ocho habitaciones. Únicamente los ocho reyes podían alojarse allí. El suelo que había bajo las estancias era de mármol beige, inundado de pequeñas vetas blancas y rojizas. Los aposentos se repartían por completo alrededor de la pared del palacio, independientes unos de otros, conectados únicamente por un anillo que hacía de pasarela entre escalera y escalera. Y entre aposento y aposento se alojaba una enorme vidriera, con un sinfín de vivos colores, la cual tragaba luz llenando todo el palacio con ella.

Krünnalía y Yasis caminaron bajo la habitación real de la reina del Noroeste, pasaron junto a su escalera de caracol y accedieron a la mayor amplitud central. Enormes columnas doradas sujetaban el techo embovedado y acristalado, y desde su posición se podían observar las restantes salas reales que se hallaban en la superficie elevada por las columnas turquesas. Todo era muy luminoso y diáfano, con pequeñas macetas y fuentes que otorgaban vida al solitario lugar. En esa parte, el mármol era blanco, sin apenas vetas, solo el más brillante e impoluto blanco que el mármol era capaz de ofrecer.

Pero las habitaciones no eran lo único que se podía contemplar desde allí. Justo en el centro del palacio y, presumiblemente, de Greyworld, se hallaban las ocho columnas más grandiosas que el hombre había construido jamás. Ocho brillantes titanes rojizos se erguían creando un círculo de treinta metros de diámetro que hacían las veces de pilares de la gran torre que continuaba desde el techo de la bóveda hasta el cielo.

—¿El hijo de Vylendher está arriba? —preguntó Krünn refiriéndose a lo alto de la torre, con la mirada clavada en las ocho colosales columnas rojas.

—No, está en su habitación —contestó Yasis Álminer.

—Mejor, me ahorraré la subida. Iré a mostrarle mis condolencias.

Pero cuando Krünn dio dos pasos para caminar hacia la escalera del este, Yasis le agarró del brazo, deteniéndola.

—No creo que sea el mejor momento para ese encuentro —espetó con firmeza Yasis—. Me costó convencerle para que no viniera a tu encuentro porque tu presencia le ha alterado en exceso. Mañana, en el concilio, estará más calmado y será un mejor momento para mostrarle tus respetos.

Yasis era conocido por su extraordinaria tolerancia y calma, y por su suave y cálido tono de voz. Pero sabía que no podía mostrarse así ante alguien como la Loba Gris, una persona excepcionalmente dura y fría que menospreciaba abiertamente a los reyes del Sur. Por suerte, cuando Yasis se encontraba con gente como Krünn o Drahbros, se transformaba y radiaba tal firmeza que les hacía recordar que estaban ante todo un rey, uno igual a ellos.

Pero Krünn, orgullosa a más no poder, no aceptaba de buen grado que alguien como el cándido Yasis le diera órdenes o consejos, por lo que se revolvió y soltó el brazo apresado hacia el rostro del rey del Sur. Se encontró de nuevo con los reflejos de su homónimo, quien se balanceó suavemente dando un saltito hacia atrás para lograr esquivar el golpe con no pocas dificultades. Sin embargo, al hacerlo dio con su espalda en una de las columnas turquesas que sujetaban la sala del Noroeste. Loba Gris no desperdició la oportunidad y apresó el cuello de Álminer con sus enormes y poderosas manos.

—Parece que ya me habéis juzgado, así que si ya me habéis condenado a la horca, supongo que no importaría mucho que matase a otro rey. ¿Cierto? —dijo amenazante con su cara a un palmo del rostro de Yasis.

Yasis se aferró a sus antebrazos con fuerza, intentando respirar, intentando hablar, intentando liberarse de aquellas garras. Era un esfuerzo en balde, ella era mucho más fuerte físicamente y ahora que le tenía apresado no parecía estar dispuesta a liberarle. Ojeó a ambos lados buscando alguna figura, pero allí dentro, donde tan solo podían entrar los reyes…

Krünn reforzó su presa apretando el cuello un poco más y, por más que Yasis lo intentaba, no conseguía zafarse de esas férreas manos del Noroeste. Yasis comenzó a lanzar patadas y rodillazos allá donde pillara, pero sus golpes se estrellaban en la inquebrantable armadura de la Loba Gris. Sus pequeñas manos seguían incapaces de separar un milímetro al menos las de su poderosa contendiente, pero siguió golpeándola. Rendirse no entraba en sus planes, y esa era la única opción que tenía de salir con vida del encuentro.

—Dime una cosa —espetó con furia Krünnalía Stoneland—. ¿Para qué iba yo a desear la muerte de Vylendher? ¿Qué gano enemistándome con el Este y con el resto de reinos?

Yasis balbuceaba, queriendo hablar, pero no podía. Su vida se extinguía ante los ojos de la loba, y no parecía que hubiera nadie que pudiera impedirlo.

—¡Suéltalo, Krünnalía!

Ipso facto las manos de la loba se ablandaron.

La potente y severa exclamación llegó desde su derecha, desde la altura que proporcionaba la pasarela circular que conectaba las ocho habitaciones reales. Yasis pudo verle con el rabillo del ojo, aunque no lo necesitaba para identificar al autor de la orden. Allí arriba, con ambas manos apoyadas en la barandilla y con su habitual rostro, tan rígido como las columnas del palacio, se hallaba Drahbros Ymmalöm. Ella tampoco tuvo la necesidad de desviar la mirada hacia el dirigente del Norte. Poseía una voz fácilmente identificable.

—No pensaba matarte —dijo, despreciativa, Krünn ante el caído Yasis, quien se quejaba sentado en el suelo y con la espalda apoyada en la columna—. Te necesito para que demuestres mi inocencia.

Yasis no contestó puesto que aún se hallaba recuperándose del estrangulamiento aunque, mientras era asfixiado, le pareció dilucidar que verdaderamente la intención de la loba sí era la de matarle.

En esos instantes, Drahbros llegó hasta ellos.

—¡Basta ya de chiquilleces! —espetó autoritariamente.

El rey del Norte era muy respetado por el resto de jóvenes reyes. No en vano, tras la muerte de Vylendher, era el único rey de los que batallaron contra los alados que quedaba vivo. Los demás heredaron el trono tras la muerte de sus padres en dicha guerra. Era un hombre enorme, traspasaba por poco los dos metros de altura, y su cuerpo se mantenía muy fuerte a pesar de contar con sesenta y dos años. Tan solo la veteranía de su rostro delataba su vejez. Era medio calvo, pero conservaba aún una larga melena canosa que nacía de oreja a oreja. La cuenca de sus ojos negros era muy pronunciada, como su robusta mandíbula, mostrando un semblante serio y casi amenazador en cualquier momento. No recordaba la última vez que vio sonreír al rey del Norte. Tenía fama de austero, y sus ropajes solían ser muy sencillos y cómodos. Vestía una fina camisola marrón claro, sin mangas, con los cordones del cuello desabrochados. El pantalón largo era negro, cómodo, ceñido en las pantorrillas por los largos cordones de sus sandalias de cuero marrón.

—Pasaré la noche con los míos, no vaya a ser que amanezca con un puñal clavado en la espalda… —dijo Krünn en un tono mucho más calmado—. Os veré mañana —añadió, dirigiendo una mirada de soslayo hacia Drahbros antes de encaminarse hacia la salida.

Pero cuando parecía que la reina del Noroeste se marchaba, detuvo sus pasos y, sin girarse, propinó una última arenga hacia su homónimo del Sur.

—¡Dime una cosa, Yasis! ¿Quién es el que se beneficia de la muerte de Vylendher?

Y se marchó sin esperar respuesta, puesto que sabía que la duda ya estaba sembrada en su interior.

—¡Levanta, mañana nos espera un duro consejo!

Drahbros, rey del Norte, tendió su gigantesca mano hacia él. Al aceptarla fue prácticamente catapultado hasta ponerse en pie.

—¡Gracias! —espetó, aún con algo de dificultad y llevándose la mano a la dolorida garganta.

El gigantón se encaminó hacia la puerta del Norte, pero Álminer se quedó allí, apoyado en la columna. Quedó ausente y cavilativo, pensando en quién era el inmediato beneficiado por la muerte del rey del Este.

«No. Grylls no mataría a su padre» se decía… dubitativo.



Capítulo 3
Cascada de Gülldrom

—Durgón te dijo que no me quitaras los grilletes, no que tuviera que mear a través de los barrotes.

—¿Y qué? —espetó despectivo el general gigante—. No caería en ese momento. Estoy completamente seguro de que le gustaría verte meando por los barrotes.

Yackem no había dejado que Kréinhod saliera de la jaula ni un instante, por más grilletes irrompibles que le apresaran. Incluso había oído murmullos entre sus subalternos, quienes se preguntaban si lo hacía porque no se fiase del Thunderlam o si lo único que pretendía era putearlo para que llegase en las más ínfimas condiciones al pie de la cascada. La celda no era grande, pero al menos le dejaba espacio para tener las piernas estiradas estando sentado, aunque al mear de rodillas la cabeza golpeaba el techo y tenía que ladearla. Aun así, Kréinhod se las apañaba para mantenerse ejercido en la medida en que le era posible. Sabía que el general apenas le permitiría caminar antes de emprender la ascensión, por lo que se preocupó de mantener el tono muscular. Estiraba las piernas y endurecía los músculos cada dos por tres, y también empujaba los barrotes con todas sus fuerzas. Los gigantes pensaban que intentaba romperlos cada vez que los empujaba, algo que les divertía. Pero más les gustaba ver cómo intentaba doblarlos con las manos. Se reían a carcajadas, incluso le animaban a conseguirlo. Algunos incluso apostaron un barril de cerveza en la cantina. Nada más lejos de la realidad. Esos barrotes no podían ser doblados ni arrancados, pero al menos los usó para hacer fuerza con piernas y brazos y no llegar demasiado entumecido.

—¡Eh, hombrecillo! —le habló uno de sus escoltas—. No has cagado ni una sola vez desde que salimos. ¿Necesitas intimidad o un palo para metértelo por el culo? ¡Jajajajajaja!

La risotada del gigante contagió al resto, ya que burlarse del preso estaba siendo la actividad favorita del grupo de Yackem.

—¿Crees que tengo mierda para echar? —ironizó el humano—. Con lo que me dais de comer podría aguantar un mes sin cagar. Además, ¿serías tú quien limpiase mi cagada?

—¡Por supuesto! ¡Te obligaría a comértela!

Y de nuevo las risas tronaron en el camino.

El aire fresco le mantenía alerta y mitigaba su cansancio. El sol apenas calentaba cuando conseguía colarse entre las nubes, algo que agradecía. Estaba acostumbrado a cielos encapotados y días enteros sin sol, al helor de los vientos del Norte, a palpar la humedad con la yema de sus dedos. Agradecía, como cualquier otro wahliano, ver y sentir la calidez del sol cuando emergía, pero su piel estaba hecha al agua. Aunque una buena manta tampoco hubiera estado de más. Kréinhod tuvo que quitarse su blanca armadura y abandonar la espada del rayo, vistiendo una gigantesca túnica que parecía fabricada con sacos de estiércol. Olía fatal, y le quedaba tremendamente enorme. Por suerte debajo conservaba sus blancos calzones.

La noche llegó, y con ella una suave lluvia que le empapó nuevamente y le hizo mantenerse encogido y acurrucado. No en vano, no era lo mismo soportar una tormenta en pie o caminando de un lado para otro y bien ataviado, que sentado e inmóvil con apenas abrigo o capa que le resguardase.

«¿Dónde estará?» se preguntaba continuamente. Sabía que Harod estaba bien, vivo al menos. Su corazón no sintió ningún punzón atravesándolo, así que sabía que no estaba mal. Eso decidió pensar. Taria había ido tras él y, siendo la mejor rastreadora que conocía, estaba completamente seguro de que le habría encontrado pero… «¿Estarán de vuelta?». La elfa no le haría daño, pero Harod tampoco abandonaría a Téondil para irse con ella. Habría disputa a menos que la capitana hubiera conseguido sorprenderlos de algún modo y, aunque poseía una gran pericia y experiencia… «Harod es un Thunderlam. El Trueno y el Rayo habitan en él, moran en sus profundidades más oscuras y ocultas. No permitirá que Téondil corra peligro. Le protegerá a toda costa…».

—¡Ahí la tienes! —le indicó Yackem con cierta satisfacción—. La cascada más grande de Ixceldior. Tu… TUMBA.

Estaba amaneciendo cuando comenzó a vislumbrar la cascada. Aún faltaban miles de metros para llegar y ya se veía gigantesca, colosal. Infinita de hecho, puesto que la cumbre se perdía entre las nubes impidiendo contemplar toda su grandeza.

Kréinhod no le contestó ante la cercanía de su destino. No valía la pena perder energía en replicarle, ni en darle más motivos para una jugarreta extra. Durante el trayecto había barajado múltiples posibilidades para escapar, pero el hecho de que Yackem no le hubiera permitido salir ni para orinar las había inutilizado. Así pues tan solo le quedaba intentarlo en el lago, cuando el general no tendría más remedio que liberarle, quitarle los grilletes y entregarle una mochila impermeable con la correspondiente comida. Entonces, y solo entonces, tendría una posibilidad.

La otra opción que tenía en mente consistía en comenzar la ascensión tal y como estaba previsto y, cuando cayera la noche, descender sigilosamente para escabullirse al amparo de la oscuridad. Por nada del mundo contemplaba el suicida intento de escalar la cascada. Hacía miles de años que nadie lo conseguía, y más de mil que nadie lo intentaba siquiera. Solo los reos penados a muerte o al destierro efemita se acogían al suicidio de Gülldrom, como también era llamado el ascenso de la cascada más alta de todas, pero salvo Lékar, llevaban mil y pico años que nadie más era sentenciado con tal severidad. Ixceldior llevaba todo ese tiempo en paz. La última gran guerra fue tan devastadora que, tras ella, consiguió que todos los Lamh y todos los reyes firmaran un tratado por el cual se acababan todas las disputas. Hakrott el Oscuro y su ejército de las tinieblas tiñeron de muerte tierra y cielo, además de plagarlo de dragones, dragones negros, algo que a día de hoy aún nadie ha conseguido descifrar pues nunca se habían visto dragones así.

«Creo que tendré que hacerlo de noche. Yackem no me dejará ni un metro de respiro. Solo espero encontrar un lugar adecuado y esperar unas noches para pillarles desprevenidos».

—¡Por fin! —gritó Yackem aliviado al llegar hasta el lago—. Hazme un favor, mátate pronto. Quiero regresar cuanto antes.

Yackem sacó la llave y abrió la jaula.

—Ya era hora —suspiró Kréinhod al descender del carromato y ponerse en pie.

Aunque había intentado mantener el tono de sus músculos, las piernas le fallaron al primer intento y topó la rodilla derecha contra el suelo. No estaba tan bien como le hubiera gustado, pero, aun así, sentía cómo la sangre fluía hasta sus dedos imbuyéndolos de energía. «No estoy tan mal como parece». La risilla satisfactoria de Yackem pronto quedó muda. Aún permanecía esposado, pero eso no le impidió absorber una generosa bocanada de aire fresco para inflar del todo los pulmones. Se alzó sobre sus piernas rebosante de orgullo, dio unos pasos y se situó en la orilla del lago, mojándose los pies.

El lago de Gülldrom era enorme, el más grande de todos según los gigantes, el segundo según los airins. Se habían detenido en el extremo sureste, el más cercano a la base de la cascada, la cual caía implacable y estruendosa sobre el lago. Golpeaba el agua con tanta violencia que debía de partir cuello y columna con la facilidad que Yackem podría con su hacha. Todo lo que veía alrededor era verde, pues estaba en uno de los lugares más hermosos de Thandroll, de Ixceldior incluso para los orgullosos gigantes. Kréinhod miraba a uno y otro lado recordando su anterior visita. Había visitado Thandroll en varias ocasiones, y en una de ellas Durgón le trajo para contemplar la imponente caída del agua. El lago era inmenso, se perdía la vista en él y los frondosos montes y montañas que lo circundaban se alzaban lejanos. En aquella ocasión le hablaron de una extrema competición en la que participaban los gigantes, siendo una de las pruebas el cruzar a nado el lago, desde la cascada hasta el extremo opuesto. «Una locura», pensó al recordarlo pues aunque no recordaba la cifra exacta, sí que se trataban de miles y miles de metros los que debían recorrer a nado. Era un paraje realmente bello, con el agua calma enmarcada en el verde de la naturaleza.

Solo Yackem y sus desagradables gigantes enturbiaban la paz que Kréinhod aspiraba.

—¡Ven! —le ordenó el general—. La ley me obliga a darte provisiones.

Cerca había una pequeña cabaña de noble madera, a la que se dirigían. Yackem marchaba a su lado, otro gigante al otro y dos iban a su espalda.

«Desde luego es precavido. No me quitará los grilletes hasta el último momento».

El general aporreó la puerta sin obtener respuesta.

—¡Úckero! —gritó con dos nuevos golpes en la robusta madera—. ¡Úckero!

«Parece que no está. Mejor, así podré estirar un poco más las piernas».

—¡Va, va! —avisó, para su desconsuelo, una vieja voz desde el interior.

Se oyó el sonido de un tablón contra el suelo y enseguida se abrió la puerta.

—Hace un rato que salió el sol —espetó Yackem—. ¿Aún dormías?

—Y a ti qué te importa —contestó molesto el viejo gigante.

Úckero era mayor y bajito, al menos todo lo bajito que podía considerarse a un gigante. Apenas llegaba a dos metros veinte de estatura, pero eso se consideraba pequeño para los habitantes de Thandroll. Su canosa melena desaliñada contrastaba con los brillantes y ondulados cabellos negros de Yackem. Y tampoco tenía un físico de especial envergadura. Además, cojeaba y usaba un bastón para moverse.

—¿Qué quieres? —preguntó con voz ronca.

Habían entrado en la austera y desordenada cabaña. Todo estaba revuelto, mezclándose cañas de pescar con raídos cojines o unas botas embarradas sobre la manta que había tirada en un rincón.

—¡Qué pestazo! —se quejó uno de los gigantes.

«Huele a pescado. A pescado podrido» pensó Kréinhod.

Yackem deslizó la cortinilla que impedía que la luz entrara plenamente en la estancia, y cuando lo hizo el aspecto del sitio no mejoró. Seguía siendo deprimente. El general husmeó entre unos bártulos, encontrando el origen del mal olor.

—Esto deberías guardarlo en otro sitio —indicó sacando un grisáceo pescado, algo descompuesto, de entre unos cojines.

Úckero le echó una desdeñosa mirada con sus marrones ojos, dejando claro que no le agradaba la visita.

—¿Vas a decirme por qué me molestáis?

—Este preso se ha acogido a la ley de Gülldrom.

Úckero desvió la mirada hacia Kréinhod como si aún no se hubiera percatado de su presencia. Se acercó a él.

—Yo te conozco —le dijo, ciñendo los ojos.

—Sí —le respondió el humano—. Estuve aquí, aunque por suerte no llegué a entrar aquí.

El viejo gigante se quedó cavilativo, intentando recordar el nombre del humano.

—¡Thunderlam! —recordó Úckero—. Sí, hace unos años. Pero no venías solo. Creo que era tu hijo el chaval que te acompañaba.

—Eeeh… sí —contestó Kréinhod entristecido—. El mismo.

—¡Uhmmm! ¿Y el chico?

La pregunta le hizo volver a pensar en Harod, y no pudo ocultar la preocupación y la incertidumbre acerca de su paradero.

—Pues… no lo sé —respondió cabizbajo—. Estoy aquí, así que no tengo ni idea de dónde estará en este preciso momento.

—¡Vaya! No sabes dónde está tu hijo, y tú estás aquí preso. ¿Qué demonios ha ocurrido para que todo un Señor del Trueno esté en esta situación?

—Es complicado —espetó.

—Sí, como todo, pero…

—¡Basta ya de cháchara, Úckero! —gruñó Yackem interrumpiendo al viejo—. Seguro que estás aburrido, pero los demás tenemos cosas importantes que hacer. Dale de una maldita vez la mochila y la comida.

Úckero le dedicó una iracunda mirada al gigante, pero tras refunfuñar se volvió en silencio y entró en la habitación del fondo. Enseguida salió con una pequeña caja de madera, la cual puso sobre la abarrotada mesa. Tuvo que hacerle hueco.

—Estos bollos pueden durar tres meses en buen estado —le indicó al abrir la caja y mostrarle unos pequeños panecillos—, aunque no quiere decir que mantengan un buen sabor. De todos modos, suelo renovarlos cada mes, y estos solo llevan dos semanas aquí. Deberían saber bien.

Y al decirlo, Yackem metió la manaza y se llevó uno de esos duraderos bollitos a la boca.

—¿Qué haces? —le recriminó Úckero—. Están contados. No tengo más.

—¡Está bueno! —afirmó Yackem masticando.

—Cada uno de estos panes está hecho para alimentar durante dos días —reprochó el viejo.

—Pues ya me he comido un día —respondió jocoso Yackem—. Mira, otro día que va para mi estómago.

Yackem se metió en la boca el medio bollito que le quedaba para desaprobación de Úckero y silencio de Kréinhod, quien no parecía demasiado sorprendido por el mal hacer del gigante.

—¿Y la mochila? —preguntó con la boca llena el general.

Úckero gruñó, pero era evidente que nada podía hacer y estaba obligado a resignarse. Su mirada comenzó a perderse en un intento de recordar dónde había puesto la impermeable mochila.

—No la habrás perdido —advirtió Yackem engullendo el último trozo que quedaba en su boca.

—Debe estar por aquí —dijo el viejo revolviendo unos bártulos tirados en un lado.

Pero no estaba ahí. Buscó por uno y otro lado sin hallarla para desesperación de Yackem, deseoso por poner a Kréinhod a escalar de una vez por todas.
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